
e Alfonso Calderiin leo "El 
vuelo de la mariposa satur- 
nina- Diarios 196411 980" 

1 Edrciones Nemo, Red Internacie 
nal del Libro, 1994), en ejemplar 
facilitado gentitmcnte por Enrique 
Lafourcadc. 

Como todos los "diarios" de 
CalderOn, apasionante. 

ME DEmNGO con espccial 
cuidado en la pagina 26, donde el 
autor hace la anocacihn siguiente: 
"Santiago, 23/1/1445. Churchill 
agoniza. ~ i lmueno  en un bar de la 
calle Agustinas con Juan Tejeda, 
Pedro Lastra, Braulio Arenas y 
17rancisco Coloane. Juan dice, a lo 
M k m o  Severo, que en una pró- 
xima encarnación, si Ruda no dice 
otra cosa, Braulio reaparecer$ con 
los mismos anteojos de carey que 
ahora tiene, pero no ha de venir co- 
mo poeta, sino como uno de los 
miernbrcis de la orquesta de ciegos 
que attrma las cenas en lo de El Rey 
de las Papas Fnntas. Arenas se enfa- 
da, levanta los hombros ydice que 
Juan aim no ha logrado que a la ho- 
ra de comer no es preciso pemr-  
bar a los comensales con historias 
poco ingeniosas. Juan está de gra- 
cias. Me dice, aludiendo a que me 
he afeitado el bigote, luego de &u- 
chos anos, muy lentamente: jTie- 
nes ahora tina cara verdaderamente 
ercandalosa. Vm-da-de-ra-mm-te! 
Es como si anduvieras dmtrdo. Co- 
loane está muy preocupad1 
que la vida le ofrece a djan 
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d de ánimo, casi todos los hechos de  
la vida cotidiana exigen la atenci8n 5i del cuaderno de notas. Ese dia 23 

una libreta y lee algo sohre la pirá- 
mide de Micerino; dcspuSs, una 
nota sobre el origen del ti. 1'0 eeru 
mtry h r t n ,  no sabra nada dice-. Us- 
t-edes tienm uilego, han leido, saben 
cotidrrcirse socialmenre, suben irttcy 
bien qrré se dice y qiii se calla. Yo 
ahora trae he puesto a apretlder. Un 
día descr~bm e l  misreñe de rrria letra 
gn'efo o h e h a .  Al otro, sé que la m- 
da de itra sonido es 'implamhle'y qrre 
nn día estaremos todos sordos. Ha-v 
qt4e p m a r  m trn nirrndo fifrrtriro 'con 
silenciadores'. Juan Tejeda dice que 
ha enconmado una nueva ocupa- 
ción para este invierno: enconrrar 
paraguas abandonados y recoger- 
los y luego pedir rescate por ellos. 
Braulio dice que lo más Iíigico es 
disecarlos para que 
~ m o n i o  entre ello! 

de enero de 1965, por ejemplo, Al- 
fonso Calderón, luego dc! almuer- 
zo salpicado de fhrmulas surrealis- 
ras, no podía sustraerse a la uans- 
cripción de lo ocumdo. Debía Ae- 
jar estricta constancia del contra- 
punto. Fn interés de quién o de 
quienes? La literatura chilena no 
habría sufrido merma, igno~indo- 

m, lo, es innegable. 
Pero, ignorbdolo sabríamos 

mucho menos acerca de las carac- 
S terísticas humanas de Juan Tejeda,A 

de Braulio Arenas, de Francisco 
Coloane v hasta del mismo Pedro 

denados y lleguen a casa todas las 
noches después de tomarun café y 
que no se queden por ahí. Sugiere 
no ignorar que es en los bares don- 
de los paraguas, ¡pobres!, se que- 
dan olvidados entre jarra y jarra de 
vino. Juan dice que lo de jawa co- 
rresponde al awe~!ado, al bormña 
cabezón, pero no al vino que debe 
tomarse en botella, apenas el mo- 
zo la descorcha. Y no es extraño 
que en ciertos bares lo traigan a me- 
dio abrir (supuestamente),pque se 
trate de vil rnataworos o bI:goteado. 
Coloane dice que el infiasunido es 
lo más peligroso de todo". 

LA CONTINUIDAD en fa re- 
daccihn de un "diario", requisito 
mínimo para su existencia, plantes 
deberes y sacrificios innúmeros. 
Téngase o no se tenga disposición 

lastra, no dijo nada, sin oIviJ 
data1 regio cronista de la situación 
de marras. 

Los "diarios" de  "El vuelo de 
la mariposa sanmina"' abarcan seis 
años g csran comprendidos en unas 
100 paginas de p a n  formato. La 
novedad, al menos para mí, del pa- 
rrafo cirado mas arriba radica en 
que yo desconocia la ñrme amistad 
que ligaba a Calderón con Juan Te- 
jeda (Máximo Severo). En anota- 
ción del mismo año 65, si no me 
equivoco, Calderón da cuenta de 
un coctel celebrado en "Zjg-Zag", 
en el que Juan Tejeda, tomando un 
sandwich de una bandeja, dice al 
mozo: "<Sabe? Es la primera vez 
queveo este uago, y eso que soy al- 
cohólico". Allí mismo, poco antes 
o poco después, muy seno y respe- 



La obra 'dlaríctica" de Alfonso 
Calderón lo pone en evidencia 
como el monstruo en su 
laberinto. 

table, Juan Tejeda se acercaba a mi 
mujer, Mimí Garfias, y señalando 
a la distancia la presencia del ama- 
ble y querido Alfonso Calderón, 
trataba de demostrarle, con sofis- 
mas de corte antropológico, que en 
ese "personaje", que el aseguraba 
no conocer, se escondia "el tipo de 
un sátiro muv peligoso". 

ALGUNA vez Jorge Luis Bor- 
ges confesci hidalgamente estar 
"podrido de  literatura". Tendrá 
que confesar lo mismo, tarde o 
temprano, Alfonso CalderOn. Su 
ohra "diarisnca" lo pone en eviden- 
cia como c1 monstruo en su labe- 
rinto. 

El autw ha dado 
otra muestra de 
su talento 
literario, 
demostrado en 
numerosos libros 
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